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“Ninguna escuela enseña que el amor es lo más importante en la vida, y ninguna 
universidad enseña que la compasión es lo fundamental”. 
 
En una visita realizada hace unos seis años a la Universidad Peruana Cayetano 
Heredia, el doctor Hunter Adams manifestó que en toda su vida ha tratado de 
seguir el ejemplo de su madre, quien le enseñó lo importante que es vivir amando. 
Este doctor, mejor conocido como Patch Adams, resaltó la frase que cité 
anteriormente, agregando que el mundo sería menos triste e injusto si las 
personas practicaran la compasión y aprendieran a vivir alegres y a recibir amor. 
 
En nombre del Rector, Dr. Henning Jensen, me honra recibir en nuestra institución 
a uno de los principales impulsores de la medicina comunal solidaria, con apoyo y 
amor, hacia aquellos que sufren de enfermedades mentales y físicas. Para la 
Universidad de Costa Rica es un honor contar con su presencia, pues el Dr. 
Adams ha sido una inspiración para niños y adultos, quienes sin estar 
necesariamente vinculados a la comunidad médica, se han apropiado de una nariz 
roja para llevar sonrisas y apoyo a las personas más vulnerables. 
 
Le brindo un cordial saludo, Dr. Adams, y un agradecimiento por haber hecho 
partícipe a nuestro país y a nuestra comunidad universitaria de su programa anual 
Clowning & Caring, que lleva a distintos rincones del mundo talleres y actividades 
que contribuyen a que los payasos, el activismo comunitario y el cuidado de la 
salud lleguen cada vez a más personas. Este año, la comunidad de La Carpio 
tendrá una semana completa de actividades en las que jóvenes costarricenses y 
de otros países aprenderán a ser payasos con vocación humanitaria; tendrán 
talleres de creatividad para explorar sus habilidades para llevar bienestar mediante 
el humor, y aprenderán sobre la sociedad, vista desde otro panorama. 
 
La visión que el Dr. Adams y su equipo nos traen es armoniosa con los principios 
que rigen nuestra universidad. Siendo aún muy joven, y tras haber pasado una 
serie de vicisitudes en su adolescencia, decidió comprometerse al servicio para la 
humanidad a través de la medicina, y encontró su vocación en la cura mediante 
las sonrisas. 
 
Su proyecto de vida, el Instituto Gesundheit! [Guesundjait], tuvo génesis sobre el 
papel, como una idea que de repente necesitaba ser puesta en blanco y negro 



 
para que pudiera empezar a concretarse. El concepto de hospital que buscaba 
inició con un grupo de amigos –podría decirse filántropos-, que decidieron 
mudarse a una casa que sería su nuevo hogar, y que a la vez funcionaría como un 
hospital para recibir a cualquier persona que necesitara ayuda. Se concretó este 
proyecto sobre las bases de brindar cuidado gratuito, integrar las artes curativas, y 
de incorporar las artes escénicas a la medicina, entre otras. Pero resaltaba 
también la importancia de la escucha de la persona enferma, así como de cuidar 
de la salud de quien cura tanto como la del propio paciente. 
 
Durante doce años el hospital recibió a cerca de 15.000 de pacientes, entre 
quienes no se hacían diferencias por su origen ni poder adquisitivo. Todos eran 
vistos y tratados por igual, con respeto y dignidad; con el tiempo que merecían. A 
falta de financiamiento para mantener intacto este modelo hospitalario, desde 
1984 Adams y su equipo dejaron de ver a pacientes para dedicarse a recaudar 
fondos para construir un ‘hospital de fantasía’; es decir, para hacer realidad la 
construcción de un centro que realmente pueda atender a todas las personas con 
distintas necesidades, y hacerlas sentir parte de una comunidad. Sin embargo, los 
principios y valores orientadores del hospital han sido los mismos que aún hoy 
rigen su quehacer. 
 
“La salud y la atención de la salud son un derecho humano, para todas las 
personas”, es una frase recurrente en las conferencias que, desde entonces, el Dr. 
Adams se ha dedicado a brindar a muy diversos auditorios, como el que hoy se 
nutre en nuestra institución. La práctica de la empatía como vehículo para el 
cambio social, en el marco de la atención médica, ha llegado a los más distintos 
países para enseñar a personas de todas las edades a ser agentes de cambio en 
su sociedad, y por ello el alcance global del proyecto incorpora el programa de 
viajes anuales para compartir este conocimiento y apoyar el activismo por la paz, 
la justicia y el cuidado de las personas. Por ello, desde hace veinte años, el 
proyecto educativo del Instituto Gesundheit! [Guesundjait] se ha abocado a 
enseñar a través del diseño y la composición, y en el 2011 inició la construcción 
del primer edificio de un Centro Educativo y Clínica en Virginia del Oeste para 
poder recibir, una vez más, a pacientes, y a la vez proporcionar un espacio de 
enseñanza-aprendizaje del sistema de atención de la salud bajo estas filosofías. 
 
Durante cuarenta años, el Dr. Patch Adams y el Instituto Gesundheit! [Guesundjait] 
han trabajado en un modelo de atención de la salud que coloca el cuidado en el 
corazón de la salud. Para nuestra institución, nacida en el pleno apogeo de las 
garantías sociales que durante más de siete décadas han brindado seguridad 



 
social a millones de costarricenses, es esencial valorar las profesiones a la luz de 
las necesidades de las personas.  
 
La visión humanista que impregna la formación de nuestros estudiantes procura 
hacer un uso responsable y solidario del conocimiento, enfocado siempre hacia la 
búsqueda del bien común. Por ello, una vez más, agradezco la visita del profesor 
Adams, y espero que el mensaje que traerá en el marco de la siguiente 
conferencia cale profundamente en el sentir de cada persona presente en este 
auditorio. Que sus experiencias nos permitan ver el campo de la salud –tan 
esencial y a la vez lamentablemente aún tan inaccesible para millones de 
personas en el mundo-, como un área en donde todos podemos contribuir, desde 
nuestra formación y nuestros orígenes, facilitando espacios de alivio en medio del 
sufrimiento. 
 
Muchas gracias. 


